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Los géneros periodísticos son constructos cuyo único fin es facilitar la enseñanza del periodismo y las investigaciones en torno a él. En el ejercicio profesional es difícil hallarlos tal cual lo indican los manuales, máxime cuando las clasificaciones suelen ser pertinentes para la prensa escrita, pero poco funcionales para los medios digitales y electrónicos. 
A través de este breve ensayo, la autora reflexiona sobre la necesidad de modificar la clasificación tradicional de géneros periodísticos en una tipología que le dé mayor valor a la metodología, objetivos del texto y medio de difusión y coloque en una dimensión más modesta la estructura y el estilo, aspectos que hoy en día son los privilegiados. 

Diferenciar la información de la opinión es una regla de oro, no sólo en el periodismo sino en cualquier investigación seria. El discurso honesto y sólidamente indagado tiene su soporte en la adecuada selección y atribución de fuentes, así como en los marcadores discursivos que permiten al lector identificar con claridad el punto de vista del periodista.
Las clasificaciones en géneros que del periodismo hace un sin fin de autores, son coincidentes en todos los casos en separar los textos de opinión de los de información y en brindar líneas de redacción específicas (uso de la voz activa o de la tercera persona). Los manuales ofrecen, además, esquemas de cómo estructurar un relato, crear una entrada atractiva y un cierre eficaz, la forma de atribuir fuentes sin afectar la fluidez del texto y cómo agregar datos complementarios a través de despieces o sidebar.

No cabe duda que los géneros periodísticos son una herramienta de enseñanza-aprendizaje muy útil, pero desde mi perspectiva han generado un vicio: el predominio de la forma de expresión sobre la solidez metodológica y el aprendizaje de las técnicas de investigación.
Escribir adecuadamente es una condición sine qua non de todo periodista, pero no basta. Un examen para ingresar a un periódico es revelador: un alto porcentaje de las preguntas se refieren al conocimiento del sistema político, económico, social y jurídico nacionales, porque antes de la redacción del texto está la búsqueda de la información y quien no conoce la organización institucional de su entorno no será capaz de hallar las fuentes adecuadas.

Si bien, las clasificaciones actuales sobre géneros periodísticos incluyen en la descripción de éstos algunos elementos metodológicos, como las recomendaciones de que un reportaje considere las perspectivas de todos los sectores implicados y se integren antecedentes y datos contextuales; el énfasis primordial y diferenciador se encuentra en la forma de presentación del texto.
Al respecto, Luisa Santamaría Suárez afirma que la cualidad principal que permite distinguir un género de otro es la función que cumple, idea que no comparto, pues entre una crónica y una nota informativa sobre un mismo hecho, lo que varía no es la función sino el detalle y el estilo de redacción.

Si nos centramos en funciones, creo que es pertinente situarnos en tipos de ejercicio periodístico, pues cada corriente tiene objetivos claros y precisos. Abundemos. El periodismo generalista  da cuenta de forma escueta y llana sobre un acontecimiento, difícilmente en su ejercicio se trascienden las fuentes oficiales (boletines, ruedas de prensa).
El periodismo de investigación tiene como finalidad la denuncia, requiere de contrastación informativa con fuentes independientes. El objetivo del periodismo especializado es explicar una parcela compleja de la realidad e implica contrastación informativa con fuentes expertas. El periodismo de precisión intenta explicar o denunciar a través del uso de técnicas que incluyen análisis a partir de bases de datos y programas informáticos; mientras el periodismo de servicio se propone ofrecer información útil para  el destinatario. 
En todos los casos, el texto resultante puede adoptar la forma de una entrevista, crónica, reportaje, artículo, ensayo, nota informativa, etcétera.

Si dejamos de lado la función para centrarnos en la forma de expresión, las clasificaciones actuales también han perdido desde hace mucho tiempo vigencia. Por ejemplo, en los programas de las tres asignaturas destinadas al aprendizaje de los géneros en nuestra licenciatura, ¿se incluye la infografía?, ¿se practica?

A pesar de que los programas periodísticos por radio no son nada nuevos, las clasificaciones que se hacen de los géneros periodísticos radiofónicos son muy diversas, escasamente enseñadas y poco practicadas o analizadas.

El interés de  estudiosos como Mariano Cebrián Herreros se ha traducido en clasificaciones de géneros propios del periodismo audiovisual, pero de igual manera, éstos permanecen fuera de la enseñanza en las asignaturas de géneros periodísticos, triada que representa fielmente una clasificación tradicional inspirada en la prensa escrita: géneros informativos, géneros interpretativos y géneros de opinión.

Nuestras tres asignaturas clave sobre géneros periodísticos no contemplan el tipo de periodismo que las nuevas tecnologías impulsan. Por ejemplo, el periodismo digital que ofrece información por capas para permitir distintos niveles de profundidad, o el servicio de enlazar al lector a través del hipertexto con las fuentes originales, antecedentes o elementos contextuales. 
Si bien, nuestro plan de estudios incluye las asignaturas Periodismo radiofónico, Periodismo televisivo y Periodismo on line, éstas continúan con carácter de optativas. Nuestro plan curricular lamentablemente ha relegado al periodismo ejercido en medios electrónicos o telemáticos tanto en la enseñanza del aspecto técnico –reclamado constantemente por los alumnos y desdeñado constantemente por los académicos- como en el campo teórico.
Por otra parte, tampoco las clasificaciones tradicionales sobre géneros periodísticos dan cuenta total de los cambios ocurridos en la prensa escrita y corrientes como el Periodismo Informativo de Creación o el Nuevo Periodismo se analizan como si fueran formas alternativas y no hubieran incidido en las concepciones actuales que se tienen sobre el ejercicio periodístico.
El problema principal lo ubico en la disociación que se hace de corrientes, géneros y soportes. Una teoría integral de géneros periodísticos debería  integrar los tres aspectos. No es para nada sencillo y de hecho implica una ruptura, pero Bachelard no se equivocaba al afirmar que la máquina de coser se inventó sólo cuando se dejó de imitar los movimientos de la costurera. La teoría de los géneros periodísticos no tiene porqué apegarse a un modelo que surgió en otra época, la cual a pesar de no ser muy remota si nos resulta lejana en virtud de los cambios tecnológicos que han revolucionado nuestras formas de vida.
Si bien, el estudio de formatos, estilo y uso del lenguaje es importante, no debería ser lo prioritario al momento de diseñar una clasificación para caracterizar los textos periodísticos. Es un error, desde mi punto de vista, magnificar el valor de la estructura y estilo, no deberían ocupar el lugar central en la enseñanza. La calidad de los productos periodísticos no radica sustancialmente en la presentación, si la calidad es mala, lo seguirá siendo a pesar de una envoltura atractiva.

Construir una teoría de géneros integral nos lleva a plantear objetivo, metodología,  soporte,  redacción y estructura. Los cinco elementos pueden trazar un camino que conduzca a múltiples combinaciones que nos den por resultado un género distinto.
Pensemos en un trabajo periodístico especializado, lo cual, por lo tanto, implica el abordaje de una parcela compleja de la realidad, la obligación de consultar fuentes expertas, redacción clara de acuerdo con el público objetivo, y el compromiso de ofrecer una explicación al destinatario que de preferencia ayude a relacionar el contenido periodístico con la vida cotidiana. Si el soporte es la radio entonces el estilo deberá ser coloquial al modo de quien mantiene una conversación con el escucha, la estructura incluirá redundancias, efectos sonoros o musicales e insertos de audio. Lo anterior debería darnos por resultado un determinado género, diferente al resultante si el soporte elegido es prensa, o televisión o internet.

Construir una propuesta consistente con base en la idea planteada implica un trabajo colegiado que incluya la participación de especialistas en diferentes ámbitos del periodismo, además de requerir un análisis sobre las variantes metodológicas, de estructura y estilo que los medios electrónicos y telemáticos pueden permitir e impulsar.
No es tarea para una sola persona, la consistencia de una nueva teoría de géneros periodísticos estoy cierta que podremos hallarla en la reflexión colectiva y en espacios como el de nuestro coloquio. Bienvenida la discusión.
